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T r es  vis iones  de E s paña:  Ver dader o es t ado de la Nación  
 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 23/04/2008.                                 
  
 
No se tr ata tanto de demonizar  al S is tema, cuanto de desvelar  las  
" evidencias "  que determinan al S is tema. Un S is tema que es tamos  lej os  de 
poder  seguir  s opor tando, a menos  que se dé un gir o de T imón a la nave 
par a ender ezar la. Y es  que el S is tema que sopor tamos  es tá echo de 
maniobr as , tácticas  y opor tunismo par tidis tas , cuyo obj etivo único es  
seducir  con ar ti lugios  r etór icos , mientras  el Es tado es tá desbordado por  la 
pol ítica y sus  ges tor es , que obvian las  s oluciones  con evas ivas . 
  
R eal idad vir t ual de la Cor ona  
  
Después  del j uramento como Pr es idente del Gobier no de José Luís  
Rodr íguez Z apatero en solemne ceremonia ante los  Reyes , la fotogr afía con 
la que todos  los  medios  de comunicación abr ían sus  ediciones , er a la que se 
veía, y muy sonr ientes , al Rey, a Z apatero y a la Reina. Y como la 
dispos ición no me pareció de poco impor tancia. Refier o, que en el centro, y 
de es paldas , evidenciando la s ituación real en la que se encuentra ante la 
r eal idad, apar ecía el Rey, que abraza al señor  Z apater o, como suele hacer  
s iempr e, más  al lá de las  for mas , a todo aquel que tiene algo que ofr ecer  a 
la Monarquía. A su der echa, Z apatero, el pr imer  actor  de una Legis latura 
pasada, desquiciante y peligr osa, s in logr os  que ofrecer , salvo los  del 
enfr entamiento con todos , y con un bagaj e cier tamente patético echo sobr e 
r ecuerdos  de un abuelo, prej uicios  j uveniles  y dogmas  anticler icales . Y a la 
izquier da, puede que desde que es  s uegr a de su única nuera, doña S ofía, la 
" pr ofes ional" , tr anquila y r elaj ada, como sabiendo que el tinglado s igue 
dur ando, y que a poco que hagan los  Pr íncipes  de As tur ias , la far sa puede 
dur ar  aún más .   
  
S iguiendo el hi lo conductor  del razonamiento de José Antonio, yo también 
expr es o hoy es e j uicio de valor , cons tatación evidente del es tado de 
pos ter gación al que ha l legado la Cor ona, más  preocupado por  su 
super vivencia, que por  el auténtico es tado de la Nación. Pese a que se haya 
elogiado, más  allá de lo nor mal, el discur so que el Rey ha pronunciado en la 
aper tur a de la   Legis latur a.  
  
E l s incr et is mo que nos  acecha  
  
E l s incr etismo nos  acecha. Es ta ahí. Jugando s us  car tas . Mientr as  que desde 
la otr a or i l la nadie es  capaz de adver tir  el daño que se hace a las  
conciencias , sobre todo a las  de los  menos  prepar ados  y, sobr e todo, a las  
de los  niños , que cr ecerán en ese confus ionismo que tr ata de concil iar  la 
Ver dad y la Mentir a, a través  de doctr inas  rel igiosas  diver sas , y que nada 
tiene que ver  con el Ecumenis mo.  De es ta for ma, tendrán ganada la batalla 
los  enemigos  de Cr is to-Jesús , pues  esos  niños  serán incapaces  el día de 
mañana de concr etar  su opción r eligiosa por  mor  de una educación nefanda 
y nefas ta.  
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Predicar  en des ier to, sermón per dido. Esa parece que es  la realidad que nos  
invade. Per o más  que es ta r eal idad, lo que es  más  evidente, es  no hacer  lo 
que S an Juan Bautis ta hizo, l legar  has ta el palacio del r ey par a gr itar le la 
Ver dad. 
  
Y es  que, el j ur amento o pr omesa que hizo el día de su toma de poses ión 
como Pres idente del Gobier no don José Luís  Rodr íguez Z apatero, de cumplir  
y hacer  cumplir  la Cons titución j unto a un Cr ucifico y una B iblia, se nos  
antoj a a muchos , y desde luego a mí, como un acto enmar cado dentr o de 
esa l iturgia profana pr opiciada por  ese s incretis mo mágico y telúr ico en el 
que es tamos  inmersos . Pues , apr ovecharse de los  s ímbolos  sagr ados  del 
Cr is tianismo, par a mayor  glor ia de los  intereses  mundanos , es , cuanto 
menos , repugnante. Un acto sacr í lego r eal izado por  un enemigo de la fe 
Catól ica y ante un Rey que con su fir ma pr opicia toda suer te de leyes  
anticr is tianas .  
  
Clar o que luego, y a poco que realice algún acto de compensación, i rán 
todos  nues tros  Obispos  a pr esentar le sus  respetos  más  entus ias tas , y has ta 
l lamar le Maj es tad Católica.   
  
Y ¡oj o al dato! Que s i el rey se ar r odil la ante el Papa, también abraza a 
I bar retxe o le r íe las  gracias  a Carod. Pues , el monar ca, no nos  engañemos , 
quier e ser lo de todos  y para todos , per o en función de la Corona.  
  
U na anar quis t a, r adical de izquier das , al mando del E j ér cit o   
  
He intentado suj etarme, y has ta cas i lo cons igo, pero hoy, definitivamente, 
r ompo una lanza a favor  del señor  Jos é Luís  Rodr íguez Z apatero, el bravo 
Bambi al que todos  cr eían poder  dominar , y que ha terminado por  dar le una 
cornada mor tal al padre, ese enor me macho de espectacular  cor namenta... 
S e cumple, pues , el r efrán que tan cer ter amente nos  advier te:  " Dios  me 
libr e de las  aguas  mansas , que de las  br avas  ya me l ibro yo" .   
  
Les  ha ganado a todos , y hay que admitir lo. Y es  que, después  de colocar  al 
masón, al traidor  y al roj o de su difunto abuelo (al que mis  camar adas  de 
otro tiempo no tuvier on más  remedio que fus i lar ) en la cúspide de la 
dignidad, propiciando una Ley de Memor ia His tór ica s imulada, sectar ia y 
cainita;  consentir  que unos  individuos -as  afectados  de una enfermedad 
congénita como es  la homosexualidad (según es tudios  médicos  al respecto) 
puedan ser  cons iderados  como nor males  en s u desviada y patológica 
or ientación sexual has ta l legar  a legalizar  sus  uniones  como matr imonio, y 
de retir ar  las  es tatus  de Fr anco, incluso de la Academia General Mil i tar  de 
Z ar agoza, s in que ningún cadete osase impedir lo, ha terminado por  poner  al 
fr ente de los  Ej ér citos  y de la Ar mada a una ex anarquis ta, a una 
albor otador a de tiempos  no tan pasados , a una individua que de no ser  
minis tr a, es tar ía formando en las  bar r icadas  de los  okupas  y de los  
" intoler antes " , enfr entándos e a la pol icía y rompiendo el mobil iar io público, 
per o a la que tendr án que saludar  mil i tar mente todos  los  de unifor me. 
Aunque supongo que encantados  s i  se les  sube la soldada...  
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Per o era natur al, y muchos  lo hemos  venido anunciando. Por que después  de 
inundar  el Ej ér cito de muj er es , incluso de meter las  en los  submar inos , algo 
que no ocur re en ningún ej ército del mundo, aunque sea por  puras  r azones  
higiénicas , y tener  una tropa cas i analfabeta, a la que, como r ecientemente 
se ha dicho, hace veinte años  no se le hubiera dado un arma, ha ter minado 
por  tener  que obedecer  a una ex anar quis ta...  
  
A es te paso Z apater o ter minar a por  hacer  del E j ér cito lo que pr etende y a 
anunciado, una tr opa adocenada y sumisa como cuerpo auxi l iar , no más  de 
un batallón, en función de catás trofes  natur ales  o pr ovocadas , con base 
oper ativa dentro y fuer a de nues tras  fr onteras  naturales .   
  
Nunca un ej ér cito l legó tan baj o. Jamás  una nación abdico más  de su 
orgul lo. Pres iento que nos  queda poco par a desapar ecer . 
  
I nvas ión y mes t izaj e 
  
Dur ante cas i toda mi etapa es colar  del Bachil lerato, seis  años , fui pos tulante 
par a el Domund.  Es  decir , pedí para es os  pobres  negr os , chinos , 
sudamer icanos  y " demás "  que pasaban neces idades .  
  
Han pasado los  años , y " esos "  mismos  de ayer , s iguen teniendo las  mismas  
o más  neces idades  que antes , con la difer encia de que ahora ya no " cuela"  
el argumento según el cual, todo er a consecuencia de las  inj us ticias  de los  
blancos .  Pues , tantos  años  después , s iguen s iendo abs olutamente incapaces  
de prosper ar  s in el apor te de quienes  otror a les  descubr imos , descubr iendo 
lo que realmente er an, pr imitivos . Y es  que no es  pos ible, s i no fuera as í, 
que todavía, a es tas  alturas , se s igan dando las  hambrunas  que se dan en 
Áfr ica, s iga habiendo gente que no tenga para vivir  en China y en otr os  
países  as iáticos  o que tengamos  que proveer  de alimento, r opa y educación 
a ingentes  poblaciones  de niños  en S udamér ica, inclus ive en países  como 
Ar gentina. 
  
Como consecuencia, pues , de esa incapacidad demos tr ada por  quienes  no 
son europeos , y también por  mor  del capital ismo, Eur opa viene sufr iendo 
una invas ión que ter minar á por  des tr uir la. Y aunque, como digo, es  un 
problema que tenemos  planteado los  eur opeos , en España la s ituación se 
agr ava, por  cuanto no tenemos  una Política de I nmigr ación acorde con el 
pel igro. Has ta el punto, que hoy tenemos  el mismo númer o de inmigrantes  
de toda r aza, cultura, etnia y rel igión que tiene Fr ancia o I nglater r a, 
asumidos  en menor  tiempo que es tas  dos  naciones .  
  
S e impone, pues , y pese al deseo de quienes  en pueblos  y ciudades  
r eclaman más  manos  de obra esclava, una Pol ítica de I nmigr ación que 
impida que gentes  de fuer a vengan a des tr uirnos , esqui lmando nues tr as  
economías  y des truyendo nues tr a cultura, nues tr a r eligión y nues tr a etnia. 
Aunque los  flor entinosper ez ,  los  fefes ,  los  alber tos  y demás  per sonaj es  de 
es te patio de gall inas  en el que s e ha conver tido España, nos  acusen de 
r acis tas  por que vean peligr ar  su legión de ser vicio domés tico. S in olvidar nos  
de todos  esos  payasos  que forman las  ONG´ s , que de otr a for ma tendr ían 
que poner se a trabaj ar . Pues  de la inmigración han hecho todos  ellos  s u 
forma de vida.  
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Y como, apar te de todo, se les  ha cons entido y se les  cons iente demas iado, 
el día 12 de abr il  del presente mes , los  asaltantes  negros  de nues tr as  
fr onteras , los  niños  de mil guer r as  combatientes ;  esos  mismos  que vienen, 
y un día lo conseguir án, ha quitar nos  el pan y la s al, se amotinaban en el 
Centr o de I nter namiento de Extr anj er os  de Aluche, al calificar  dicha 
ins titución de r acis ta y s er  " un Guantánamo español" . Cosa que los  pobr es  
no sabr ían, has ta que no se les  ha dicho.  
  
Per o s in duda que lo más  l lamativo, incluso más  que el hecho en s í , fue la 
fotografía con la que la pr ensa i lus tr aba la algarada, en la que se podía ver  
a dos  mocetones  negr os , uno de el los  con una camiseta de la bander a de 
España (algo as í como intentando dar  pena), y en el centr o de el los , al cebo 
con el que s e les  alecciona ya en su misma Áfr ica natal, a todos  es tos  chicos  
que por  su apar iencia no par ece que vengan de pasar  hambr e:  " Ot r a 
for ma de hacer os  es pañoles  es  cas ar os  con alguna es pañola, s obr e 
t odo s i  s on feas , de es as  que vienen por  nues t r os  país es  af r icanos  
par a mant ener  r elaciones  s exuales " ,  que dicen sus  panfletos  de 
propaganda.   
  
  
No se tr ata tanto de demonizar  al S is tema, cuanto de desvelar  las  
" evidencias "  que determinan al S is tema. Un S is tema que es tamos  lej os  de 
poder  seguir  s opor tando, a menos  que se dé un gir o de T imón a la nave 
par a enderezar la. Pese a todo, en el S is tema, el pueblo, titular  único de la 
sober anía, otor ga su confianza al gobernante. He aquí el dilema.     
 


